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A t T E S Y L E rJ/R A S 
Es lo hora de un nuevo resurgir Imperial 

Un Imperio se crea por hombres que sienten 
el espíritu de sacrif icio y de servicio, que llevan 
dentro del corazón el sentido ascético y mi l i tar 
de, la vida. Que saben adoptar ante el la, en 
cada uno de sus actos, uno act i tud humana, 
profunda y completa. Por hombres que lograron 
alcanzar la jerarquía verdadera — capaz de 
crear impe r i os—, , porque eu tierras lejanas 
supieron arrostrar la muerte y cargar con las 
misiones' más duras, porque el sacri f ic io y la 
acción,, .copstqnte y dura, no signif icaba nada 
ante la grandeza sin límites de la fe en la 
amada España, y ante su fe, i l imi tada, en los 
sublimes ideales de Jesús, aquellos que cantó 
con ideal lenguaje en el maravilloso sermón, 
de la montaña a ori l las de un lago, en saigradas 
tierras lejanas. 

Un Imperio se creó por hombres que tenían 
esa fe qrralgada tan hondamente, con p ro fun ­
das raíces, alimentándose en el genio de la 
razo, que nada podía torcer en ellos ese ideal 
sublime, dei evangeti íqción de las almas. Fe 

.enorme, ampl ia, pura f Piedra gronítica,, sobre 
la que se elevaba con firtneza de p i rámide, con 
esa reposada formación de las cosas miienorias, 
toda la fantást ica fábrica del Imperio Hispano. 

De esos hombres — nacidos ,,del genio de la 
raza — fué Don Peiayo, el primer rey de As ­
tur ias; aquel que en Covadonga, jun to a la 
gruta humilde de una Virgen sencil la, elevó al 
cielo una plegaria y entró en legión contra las 
huestes sarracenas, echando los cimientos de 
una unidad, que dio un Imperio. 

Los esfuerzos iniciodos por el rey de As tu ­
r ias, en Covadonga, y seguidos sin desmayos 
por gran parte de los jefes de los reinos his­
panos a través de los siglos que duró la Re­
conqu is ta ,— dentro de lo? ideales cristianos de 
la Edad M e d i a — , iban "a dar a-España, en el 
siglo XV , ;úna grandeza desconocida: la nueva 
era de un Imperio. 

Eso hora de grondezos, que t ienen en el de­
curso de la vida — marcada con fuego — los 
hombres y los pueblos, debía comenzar para 
España en 1474, bajo el reinado de los Reyes 
Católicos, doña Isabel y don Fernando. - " ' 

En la Concordio de Segovio se echoron los 
jalones de esa grandeza de España: Símbolo 
del pacto fue el mote «Tanto monta, monta 
tanto» que f igura en muchos documentos es­
critos y pétreos de la "época, porque lo hicieron 
suyo, unido ol yugo y pl haz de flechas. 

La unión "hace la f l i e rza : Asi^xomienza la 

gran historia de España, j . 
Fernando l levó al patr imonio comum las f i e ­

rras de Aragón y ;Balebres, las poss'siones del 
otro lado del Pirineo, y los reinos y ciudades 
que poseíapor las l indeí del Mediterráneo. 

Isabel los reinos de las dos Casti l las, León, 
Galicia, Asturias, Extremadura y otros ter r i to­
rios, ya conquistados, en tierras de Andalucía. 

Fernondo poseía diplomacia sagaz, compl ica­
da sutileza y energía varoni l , algo áspera pero 
f i rme y decidida, sin t ituveos, cuando del logro 
de una decisión se t rataba. 

Isabel estaba dotada de una intel igencia 
superior, poseía un temple de alma excepcio­
nal y profunda clarividencia en. los destinos de 
sus reinos, y estaba impregnada de una con­
creta energía femenina, llena de gracia y gen-

^''^Unidas esos poderosas fuerzas, diieron por 
resultado la rendición de Granada el Z de enebro 
de 1492 Aspiración unánime de toda España 
(como lo comprendemos al ver empUeado con 
profusión en los temas ornamentales de aque­
l la época, la simbólica Granado) , para lograr 
1a unif icación de los reinos y con el lo el co­
mienzo de sus glorias. , . 

Y que ello era el inicio de esa graindeza sin 

l imites, concedida a España por alta bendición 
-del cielo, fué el que a poco sucediese el hecho 
trascendental del descubrimiento de América 
por Cristóbal Colón, el gran A lmi ron tg del 
Océano. El 12 de octubre del misnpo 1492, 
luego de penalidades sin cuento durante una 
travesía accidentada, por la noche, en pleno 
calmo, bajo el monto silencioso de IffS/^síre--
llas, un grumete veía por vez p r i m e r a - ^ en ,e | , 
horizonte — una luz, indicio de vida en t ierras, 
ignoradas: A l amanecer un Nuevo Mundo se 
ganaba para Cristo. España centupijcorá su, 
extensión. .- - •.; -_. 

Y así, lento y sencil lamente, como la f lor 
nace, se desarrolla y crece; con eso dil igencia 
sin tregua, que ponen en sus altos .empresas-
los opóstoles, los mártires, les guerreros; y ¡05 . 
misioneros, España fué preparando el momento..,,-
solemne en que debía reinar en ella u a nieto , 
de los Reyes Católicos, que reuniría en sus ma­
nos el inmenso poder de un gran Imperio^j \, /, 

El sendero lo trazó esa rnar|o que rige bs,^ 
destinos de todo el universo: Mientras los ;hotji-
bres se afanaban en tejer caminos y buscar 
soluciones, que creían como tales, la mUerite : 
y lo locura, segando en bello edad vidas dé 
príncipes y de infantas, de reyes y de reinas; ' 
y dañando ilusiones de santo Madre, fueron 
al ionando el camino que debía seguir, el joyen 
emperador para dar comienzo al gran Imperio-
de España. ' ; 

El mundo, todo, se iba afanando en preparar; 
tanto grandeza. Porque esa grandpzo convenía -
o ios designios de Dios; que España debía- ser 
entonces, como lo fué ontes, lo -ha sido ohoro-
y io.seró siempre, el paladín de ese ideal, -que t 
empieza en la creación del Universo-y sigua 
con IG muerte del justo, de aquel que, po ra . 
darnos vida eterna, padeció muerte humana. 

Con suficiencia que todo lo rige, el Eterno 
dio a ks pueblos que habitaban en la tietra-r—,,, 
en el siglo X V — bellos momentos de esplerr-,, 
dor, haciendo sentir a los humanos inme,nsfis -
deseos de ver, pensar y crear. 

El humanismo estaba en pleno apogeo.- La 
creación de lo imprenta, en Alemania, prestó 
alas al noble afán de divulgar el saber, siendo 
ese''invento uno de los prcpulsores del odelanío 
enorme de lo nove humona, hacia los amplíes 
caminos de la vida actual . -, • •• 

Esa sed de le desconocido hizo creaj o -los -
hombres que regían los destines de España-nue­
vos centros de enseñanza — donde lo espado y 
el libro eran hermanos de idénticas prerroga­
tivas ; fué la primera la Universiad-de Va,? 
lencio en 1500, y ocho años después, en A l ­
calá de Henares, funda el insigne Cordenol 
Cisneros (ante el cual, como caballero del 
S. E. U. y f iel al ave de blanco plumaje de 
nuestros recíprocos blasones — como nuevo ca-~ 
bollero del Sonto G e n e r a l — , me inclino res­
petuoso, pidiéndole aquel saber, aquella su 
b o n d a d ' y f i rme energía) la famoso Univer­
sidad de Alcalá, residencia de estudiantes, nido 
de intr igas, donde se iban formando aquellos 
caracteres guerreros — indómitos y fieros — , 
que luego correrán a otros mundos en busca 
de tierras y de glorias poro España. Cuna i n ­
signe de grandes ingenios españoles, que dieron 
luz br i l lante, o esos siglos pletóricos del I m -
car io: Cervantes, Lope, Calderón, Tirso, Que-
VPdo Mar ino , Ji-an de Avi la , Tomás de V i l l o -
nueva, José de Calasanz, Ignacio de Loyola. 

Las letras y las armas (recordemos al Gran 
Cap i tán ; el t r iunfador en cien combates; el de 
las famosos cuentas) se ¡untaron, paro dar al 
siglo X V I español toda su grandeza Inmortal . 

Preparada estaba España poro recibir al pe-
oueño César. 

Quince^qpos tení^ Qarlos I (y V de A l e -
rnariio) ql pisar tierrqs_de España: Cisneros, el 
npbie Cardenal Regente; de España, el humilde 
franciscqrio, murió entprices, y Carlos se en­
contró solo, dglqnte,d.e aquel colosal Imperio 
integrado por .todpsr-lois,. tierras pertenecientes 
o Jos^reinos de Casti l lo, Navarra y Aragón; 
tíjdps^lqs: territorios sui,etos a la caso de Bor-
goñq-:-el Artois, FIqhdés, los Países Bajos y el 
Franco Condado, Sicilia, Cerdeño y Ñapóles; 
eí Archidupa^Ovde, :AMsfrjg y territorios poseí-

._<̂ 0s gor ipj igasp de JHobsburgo, en Alemania 
A\í) qu$ formaba el-Imperio del centro de Euro-, 
pa) y los enorrpes territorios del Nuevo Mundo, 

^gue rápidtjmente iban creciendo en valor y ex­
tensión. 

; Pero, í^dq «síOono bastaba o la grandeza de 
España^ Ror-Leso sus- hombries seguían su mar^ 
cljoctriunfad, <ie conquistas y v ic tor ias. ' 

3 -Elsl>ijo.pdeit) César, Felipe I I , heredó con el 
tí0nq¡ ihíspá'í'-Co our? vastísimo Imperio que le 

. tfor,a3ba,o-ipteryenir eGi:.;t--'dcs los, asuntos euro-
P peos, pu^ i .apgr te de Espoña y su Imperio co-

jppifl l id%3\|Tiérica (desde más arriba de Méj ico, 
hgs.tq, ^ Ppraguay y el P la to ) , y de Oceanía 
-;(Fiii.pina$ y parte de las Molucqs) , y de Áf r ica 
I-(Islas C^.ndltlas,-Orón, Túnez y Cabp Verde) , 

,,-iPqs^íg fvVjlóníj Mópoles y Sicilia, que'' le asegu-
rqbqrt kj preptpndferanfiíi en I ta l ia ; asimismo 
poseía-",eV'Franco-'Condado, el Ar tc is , Flandes 

.-^y::los,;PaÍ5es -Bajos, que constituían comarcas 
ricq5:iyrbien poblados (aunque fueron la causo 

-rde-'las iuchas-Cruentas por lo Reforma las gue-
~:rras. de r^li,g4án-i,que asolaron a Europa durante 
.muchos oños) ; además su matr imonio con M o -
r í í i . Tudq r , 1 reino r de Inglaterra, le aseguró 

--moiTíentáneaimente este reino, perdido premo-
- furamente por m u e r t e de su esposa. 

PPP) si íodo^esto era poco para el deseo del 
in genio-, de;-lal •Razo,:-en 1 5 8 1 , por herencia y 
- por>conquista, Portugal, con su extenso Impe­

rio Cplon(i,qil,- pasó-a- formar porte del inmenso 
h-nperio español. 

-; • Da-iqque) l-mperio, en el que jomas se ponía 
cel-got. Dg/oquel Imperio, como no habrá otro 
- sobre, Ja" f a z - d e ' l o T ie r ra : formado por gran 
r^pafite. de -Éuropcí, toda lo América conocida, 

casi todo 9I Áfr ica y en Asia parte de lo i n ­
mensa India, y en Oceanía todas los islas des­
cubiertas.. iGúmulode razas que España se es-

nfítrrzÓLerí.^hacéc -suyas a fuerza de trabajo y 
amor. 

A j tontos- y tan ricos dominios, 'se unía la 
fuerzq representada por el Ejército Español, el 
más poderoso, adiestrado y disciplinado de su 
t iempo; con s-u famoso infantería (Ics-tercios 
de-Flandes-),-a la que entonces nadie podía 
resis-t-ir y que,-' mondado por los mejores gene­
rales de le época, el Duque de A lbo, don Juan 
de .^uStrio- o-'dori Alejandro Farnesio, l lenó, con 
la-g lor ia dé-sus victorios, todo el siglo X V i , 
quedando el eco de esos tr iunfos cabalgando 
por los cielos del. mundo. 

También poseía, España lo escuadro más po­
derosa de-todos los países: lo que en Lepante 
venció el poderío turco; aquello que cantó el 
insigne ingén iode los letras hispanas don M i ­
guel deXervdntes Saavedra. 

Como marco la tonta grandeza, el impulso 
imperial de Felipe I I , siguiendo ese sino cons­
truct ivo de todos los grandes monarcas del 
universo — que es ley en todo imperio huma­
no , llevó al César español a la realización 
pétrea dé la 'marav i l la de Son Lorenzo del Es­
corial, hoy panteón de reyes y de Césares de 
lo materia y del o lmo. Monasterio, iglesia, pa­
lacio, escuela, museo, biblioteca y retiro apa­
cible', adonde fué a morir el Rey que dominaba 
el mundo y que suplicaba al cielo. 

Pero todo cuerpo., siguiendo la ley química 
de formación de lo mater ia, llega a su apogeo 

luego declina. No es de extrañar — s eso 
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